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léplM;rippte â ^̂  
No hiiy Uu^a alguitu de t]|iie) HÍ siein:-

pre.se "ieproducet» las • enceiiB» ú« la 
Padóu jle Nnertlro DÍTÍWX MapafcVo, y • 
todtm lüH f>er80naje8 qué en «Uatown-
rott jHrte loH vemb» vepi<hiti|pi<iiOH ©a 
los siglos todos, ese fenómeno S«Í v l r i -
íioa COI* más iiitenHÍdttil en aiittstros 
d í a s i ' " - - - i - ^ : . : .;•• • • ; i ' , ' : . r̂ 

No vamos a poner'en parai^gón a las 
cleues deroAora» y dirigidas i|e uqti«l 
tiempo «on las claties tainbión directo-: 
ras y dirt^úía*. de la aotualidnd. Mil 
veces se ha luecho et̂ e parwlelo y no lia. , 
salido muy bien libratla nuestra época 
de ese análisis. Lo cierto es, que., des­
pués de veinte siglos de crifjtiBuisrao, 
todavía; vemos k la impiedad moderna 
entouiLaitü bimoos de triuuío unas y^-
oes o profiriendo gritos de despeqho' y 
de ooijmiséraóión hacia la Iglesia 4)»-
tólica, a la que BUS gloriamos ios cató-
lioOT de pertenecen 

Empero ¿son reales esos triuníos de 
la incredulidad, onalquiera que «e» el 
terreno ei» que se considere victoriosa? 
En ftparieiicia y para el ̂ ue 140 petietre*' 
en el foudo de fas cosas, parecerá. que 
los perseguidores de la Iglesia,; ora se 
intitulen emperadores, ora herejes, re­
volucionarios, políticos o científicos, 
pueden gloriarse de haber sepultado 
eo el eterno olvido y haber grabado en 
la íreute de la Iglesia el estigma de 
retrógrada, de nada amante del pro­
greso .y de la civilización. ¡Que muera, 
qa« «aviet», no qu«i«muH nada auu.ei 
cristianismo, ui con su Diviuo, Autor , 
ni níenos coulkfnsÉituoíÓ^n continuar 
dora d« la misión «ta^yi^dura del Qruci-
fioadoli^t^ con todo Jto, único niempre 
viv;p y piiyante e» (|| Ori.i*,oifioado y la 
Iglesia Oatólioa! -,. 

Por ventura ¿aducen razones que 
teiigau algguua vislumbre de verda^en f 
tamañas acusaciones? Nada de ,fá(> t\\ 
porWomo púédense eupontrai- ni eii sus 
alegatos encontramos cosa alguna de 
reprensible y bochornosa para la Igle­
sia patólica, como no la pudieron ofre­
cer áqiíellas' turbas, aquéUoB escribas, 
sacerdotes y fariseos, al p'edi^- la cruci-
fixióa de Cristo. Bien así oónio' ttmos 
wtos no podjan negar las íi^-íiíolísi-
nías enseBadzp, preciosoB' éjfeimpfós y 
hechos milagrosos oe jfé'stísi y líílb !»(«•-

tjí, porq^ae áe les (^ni^'ató''óp(;esto a 
luefios (le apmiuaQÍ6^{i, a Lus pasió' 

nes, delirios y conduela ayíe^a'j ̂ m -
^iéu los moderno? seot^riu^ ^lé todo 
jaez, sin poder eonoWfcár <IÍirgo aígui'id 
contra la Iglesia Católica,traían áe pr i ­
varla de sus legítimos dere#Lps reóilji-
dos de'lo alto y la privan,de 'la lihér-
^ d de enseñar y encan i j a r a los hom­
bres hacia su salvaciíjii temporal y 
«terna. £o« jireíextos son ^déirticos: que 
*iai6ré hacerse reina y dominailo todo; 
9.ue es enemiga de nuestras libertades 

(ie niioHtros pÍHCñre!*, liol progi-eno y ile ' 
la oiviliziicióii, que no se concilia cqn 
1H8 ifigítiinu» HH|ñrnci()nes jnríillcas, 
científicas, econóinions y aun iiitei-iiá-
cionales. No les exijáis que OH expli­
quen el conteniilt) «le esas frafieis des- ' 
lumbiadoras que entrañan diversbs 
seníidos, y qué hasta pueden selpi into 
de partida para infinidad dé críaienés 
y dar pie a ¿órribles cunflictos iiulivi-
du íes'y bélicos'conio ucaecé cbii la es-
pautustt conñagiaciÓn presente. 

No esperéis explicación alguna, por­
que ni élloÉl loisuius éistán al tanto dell:^' 
con teñid O de esas frases equivocas', ni' 
tampoco os hagáis la ilusión de que ci­
ten hechos concretos y de qUe S« poú-
galáfde aCU®i<̂ lo entre sí acerca de Jas 
fechas y'lugares.eu que pudieron tener 
luglli' las incúl-))ncivMi^.s. ¡Nada, nada!, , 
os replicarán, «u su ciego apasiund-
mieuto: no queremos que reine sobre 
nosotl'ós; Mo qqere*ncí8 aer cristiauos,. 
si^l» attios'; ufo nos convienen suít̂  P''®* 

ttóu, Htíis fiestas, é(ís' Sacratiieatos, 

sus at 

seis represelitaiftés: cai^á btihiueilbé so­
bre nosotioa y sobre nii^sti'Oif Jiijpsv 

Pero, ¿qiíé Mpies han' h*olW» 1^ la 
Ig leb ian isu Diviho Fundador? Tam­
poco quieren percatarse de loi . inme«- ,. 
sos beneficios en el orden familiar, sOi '; 
cial e'iaidividuul reportaios de la'Cruz 
bendita, a tíuyos benditos frutoí de­
be la humanidad todas sus ideas de re^ 
dención y de libertad, dignas de ¡este 
nombre. Encastillados esos ingratos, 
en suH*baurd«8, «pasioMMias-y subje' 
ti vistas, concepciones proceden de igual 
suerte que aquéilaik tuibas itíconscien-
tes, que, a trueque de saciar sus fero­
ces instintos de sangre, desafiaban las 
iras de Ja Divina Justicia, qoe cayó de 
lleno Siibre ellas, sobre sus lustitucio-
.lies y hasta sobre Ja tierra que fué tea­
tro de tantas injusticias. 

¿Quién uot iembJa delante d«) paso « 
de la Justicia de Dios? Él hombre pen­
sador tiene que poufesarfjuet^e repro­
duce el cuadro queoír^ció aquella des­
graciada sociedad de Ifi Pasión. | y 
muerte de Pr is t iOiy (ĴMC» ,si,, h^y no 
vuelve los ojos al Oft|<¿fioad9 y le 
adora, y Je|^irve ^ le^imita, sufrirá las 
terribles consecuencias de su conducta 
«lev#*^*é'"ítóSioliSilrBí i p « Í " i l » e n t e 
de ver^4d, 4$ amor,/.dcqqnuu^l,<» cou-
típIvi^KÁel, e8ber;inii)i(>,. «^ ipceu^io^^^l 
espau toiio dei|:i'aiii|iqi|^,tvr ^ ^ satigf9,, la 
orual cwijpería y i»,vv^ína;y k,vl^»«la-
oí^n se aOfieñaráu y p9nv.or,ti,i,-^e eu 
vasto oemeAbeño esta £]iu'|0[^ qi|e o^e-
yó,^iií dudf, Ijiastifse ^ 4 w*f«i»«»,P90 
Uawara^.y,cpp||U|prai.:sí;,COH la *í;oronl 
do civilizada y progresiva. ¡Qu^jqueb^» 
dizus son los peusamiei^toB hji^nanosl,'; *, 

¡Qué cruel de^eiic.au^! 'Ha!>l>a :[uu 
adalid del librepfiífsauiiento, reprodd^ | | t 
ciendo le Í̂|<|̂ iniÓ||» d0 otros muchos peu'i 
sadoc«s, naida olerioalea n i r^a^aionjl^ 
rios, ha podido.defeader lajasis de quí 

preéisíiniéiite Iti CUIIUÍM. cientfficu, li- • 
t»»raria y áftÍMtica «M la principal cair-
HHhie dri íiK« martirio cmeirto qué ewtá 
(iniqHilando al inundó oivilizndo. Si 
nosotros hubiói'rimos liéj^adb ai hkoer 
sértiejatVté aflcrijaciÓri. 8i nosotros ucha-
cáMeiirids, como el sabio libi'epensador 
lo KácÍH, a 1H Zófilógia citím Ja bárbaru 
henatoiñbe que (íéploiaiiios' todos ¡qué 
tjjinpestad dé epítetos insultantes hu­
bieran llovido sobre el infeliz reaccio­
nario que se prupaiiaru a miiar frente 
a frente á Ja Diosa Ciemjia Moderna, 
vínica Dulcinea a l a q u e ellos aman y 
rinden vasallaje! 

Por nuestra purLe ios católicos ya 
subeiQoH a qué atenernos. Sin Dios y 
sin su Cri«to, y sin la Iglesia. Católica, 
«organización jerárquica íúududa por 
Cristo con la iniüión de comunicar au-
twritativamente a los individuos la r e ­
velación divina, (leclarar su seuntido y 
hacerles partíaipes de Ja gracia y do­
nes divinos,» no es posibJe ediücaí' na-
dái QÍ menos sotiteoer institución algu­
na mural, jurídica, política o social. 
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Jesús dormido 
Está lá Virgen Marta, ^ 

Madre de Aquel que nos »a!W«j 
inás que la luna de Jiecmusa, 
más que los ángeles uanta. 

Tiepe a Jesú» en los brazos, 
al hijo de sus entrañas; 
y Jesüa está dornaitío, 
su Madre el sueño le guardo, 

li.atre aus brazos lo mece, 
y en su amor sanio üc abraca, • 
y por endulzar su sueño, 
con voz dulcísima cánti: 

«Duerme én paz, Niño querido, 
duerme azucena temprana; 
duerme, gloria de mi vida; j|,» 
duerme, Niño de mi alma. 

»Aireciltos revoltosos 
que jugáis entre las 'rathas, 
time rislis del arroyuelo 
las purés ondas de ptata; ' 

(/ ri39tOÍlum«defca vuestro soplo 
su divina frente blanca, 
no llagáis flotar esparcida 
SU cabellera dotada. 
' »Hacéd, pOtt'DKXi t[A> motaentú 

:« vttesiroá mmíores.pauaa; '-. 
callad, no tprbéíi^ el suieño 
del flijp de aiis entrañas. 

»0!aa idel limpio arroyuelo 
dóî on^do <i¿ eá^ádañas, 
<Üete<iéos'«n'''V«iHanyj' 
..iKi4:ocn*ÍB aia.«a4ca<iiií . ,•;•..''•, 

;itd«M4p^o8.̂ ll req^aQ^q , 
donde «r cielo se retrata, 
donde tranquiló el arroyo 
sobre la yerba resbiáli; 

»a vuestros dulces murmunOü 

. # 

'K' , , . ' .2').' VlHn ítm n>i«. j>aifc...A.. 
«a 

el Hijo d« mis «alesnas. 
. *Ajpor9«|»;tortOUlias, 
;,:poj|[p|éÍ9 4|5 ratna en rama; 

treguas a vuestros arrullos, 
'qué lujíí-írtt éltíijo de iTíl »lm;i 

vqUC'n6'1l*güe « susotdos 
el (uinor de yi#6si||»*la# 
.el ol crió ̂  ai quisiera, f *• 
.tordílros pued|4 lalfiíafla. 

; »Gesa^, lindos pBj'arito»,. • ,; 
e(vvi»Oíftra» tiernas bala'das 
,que dy^erme^el SérSoberlno 
qiie a yufcstrq Canto di<$ gracia. 

«¡Todo eri slteüció! yó os íHifegéi; 
por la tiara Ulz del alba, 
por ¡as fuent-es. cristalina,», 
por las flores y l^p,paltn,as... 

»por cuanto amái» f n el mundo, 
os pide a voces mi al̂ ma ^ 
que no t)érturbéi» él siseño " ' ' -
del'Hijo de Itiif* entrañas! 

Calló la Virgeh yilüego, 
eu santo amof^brasada, 
sobre la frente de! Niño 
posó ios labios Sürtmanch*. 

A. V. 

Mosaico Local 
NoH luil tamos en las postrimerías de! 

mes de abril, en cuya primera mitaíi 
se ha cuiíiplido el aserto que afirma 
h<er abril el mes de las aguas mií, aun­
que la segunda parte ilel dich|) vulgar 
no se liaya confirmado, pues Jas aguas 
con que las nubes nos Mían favorecido 
no hubiera» caMio en un barriL 

Lo cierto es que ha llovido, sin que 

braeióri de Jas proaesionesT-aunque 
cerca Je anduvieron, porque la .víspera 
del dominga de Ramos llovió, y llovió 
éJ sábado de gloria. 

Estas aguas han vetiido a dar la vi­
da u nuestros campos que se haJiabaii, 
.sedientos, y por ende a punto de que 
lascosechas se hubiesen perdido. 

Aíortmiadameiite el peligi'a s» ha 
conjurado, y habrá cosecha, ya que no 
tan ábu in i l a^ oOpno f ii»r«| df (tleíéár, lo 
bastante aJ menos para quei> nuestros 
labradores tengan uii pedazo de pan 
con queali\neMtarse. 

El último Vloiilittft), festividad de la 
pascua de resiVrreccíón que la iglesia 
céíitnemora, ceJébrd ol pueblo de La 
Pat '^a (d9 esta municipalidad) la fiesta 
de lai^esurrección de un nuevo píélbí-
tero, a la vuia del sacerdocio. 

Cantó este acotiteóimiento, desüe la 
Cátedra de la verdad, el graúditóoátD-
te orador señor López Máymon;' y óób 
esa íacilidad de palabra ¿íi) él tan pe-
cidiai': Qpn,ese asociamiento de ideas 
perigr^nas qué le son fóuriiliarbs ^ cOn 
eÜtftotí» llena de Urnu'ra que tanto le 
c a r a e l ^ z s , e l e c ^ z ó a sus p^eó|0B, 
entre IwíiCuales tuvimos j á (liohiBÍ de 
encontrarnos 

'»* 

ÁLmisaoantano le hizo sáheí^ las esí-
ceiaiiicífts del ministerio en qá« co-V„ 
ráenzath|{á 'militar, y al t iempo' ínistho 
las penalidSdes que encié'ti'íft, tie exhor­
tó a que fuese áe r cumplidor de las 
(íoctrinal'ile Cristo, qué ejerciese' las 
virtuiles t^ ias siugnlarmente la cari­
dad; y paira tes qnb se hallabaii presen­
tes en el •iéÍA, religioso, y para otros 
:iue han aeWpareoido del mundo de 
los vivos t^vG recuerdos y traaes pia-

«" 


